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“No estaba acostumbrada a hacerme el 
autoexamen, pero casualmene ese día 
me toqué justo en el lugar en el que 
estaba la bolita, que resultó siendo un 
cáncer de mama”. Así comienza a rela-
tar su historia Ivania Romero, una mujer 
que hoy tiene 43 años y que hace 12, 
con tan solo 31, se enfrentaba a la bata-
lla más fuerte que le ha puesto la vida.
“Sentí pánico. Desde el primer momen-
to supe que lo que estaba palpando no 
era normal. Yo estaba de vacaciones y 
apenas regresé a Boston, en donde  
residía,  empecé a hacerme  exámenes  
para  saber qué  tenía”. 
Sus días no habían sido fáciles en los 
últimos meses. Tan solo tres atrás había 
perdido un embarazo, y ahora a su vida 
se sumaba la incertidumbre de no 
saber cuál iba a ser el final de esta 
historia. “Para mí el cáncer era sinóni-
mo de muerte, no sabía qué hacer, 
cómo enfrentar la situación, ni cuáles 
eran los pasos a seguir”.
Luego de la mamografía se hizo la biop-
sia. Los resultados se demoraron 4 
interminables días.  “Decidí contarle 
sobre esto solamente a mi esposo y a 
un amigo. No le dije nada a mis papás 

porque no quería alarmarlos. Fueron 
días en los que mil preguntas recorrían 
mi cabeza”.
Para Ivania, el peor error, es el que 
cometen muchas personas al estar 
alarmadas por diagnóstico previo: leer 
en internet sobre la enfermedad sin 
tener los resultados en la mano y el 
apoyo del médico tratante. “Mi miedo 
se acrecentaba a medida que leía”, 
asegura Ivania.
El día que le confirmaron telefónica-

mente que el resultado de la biopsia arro-
jaba positivo para cáncer maligno, Ivania 
quedó paralizada. En medio de una 
mezcla de sentimientos encontrados, 
tuvo la fortaleza de plantearse qué hacer 
con su vida, que seguía para ella. “Llamé 
a un amigo colombiano radiólogo para 
que me ayudara a conseguir para ese 
mismo día una cita con una cirujana 
experta en cáncer de mama”, cuenta.
Lo que parecía imposible se fue acercan-
do a una solución y una esperanza para 
su vida. Una compañera del hospital 
donde trabajaba su amigo le abrió un 
espacio y la atendió. “Ella calmó mi llanto 

y me explicó con dibujos cuál sería el pro-
cedimiento que debíamos realizar para 
empezar a combatir la enfermedad”. 
Al escucharla, Ivania sintió que empezó a 
volverle el alma al cuerpo y se armó de 
valor y le dio la fuerte noticia a sus 
papás. Sí, a sus 31 años fue diagnostica-
da de cáncer de mama y debía tomar 
una decisión rápida para salvar su vida. 
Sus padres, que vivían en Barranquilla y 
no dudaron en tomar el primer vuelo a 
Boston, la acompañaron en la cirugía 
donde le extirparon el cáncer (cuadran-
tectomía) que fue la semana siguiente.
La recomendación de su médico la llena-
ría aún más de dudas: la doctora le reco-

mendó a Ivania visitar un médico de 
fertilidad para congelar embriones y así 
poder ser madre más adelante. Ivania 
soñaba con ser madre y sentía miedo 
porque sabía que la quimioterapia a 
veces causa menopausia temprana. 
No fue fácil, ella quería estar totalmen-
te sana para cuando quisiera ser 
madre. “Esta decisión no le gustó a mi 
esposo, porque pensaba que si no la 
tomaba no iba a lograr embarazarme 
cuando concluyera el tratamiento, 

porque para ese entonces ya tendría 
36 años. Confieso que me sentí culpa-
ble de haber rechazado la propuesta 
que me hizo la doctora”.
Los días de ‘quimio’ y cambios de vida
Ella estaba asustada, sentía que su 
vida iba a empezar a estar suspendida 
por un tiempo y que debía ser valiente 
para enfrentarse a más. ¿Quedarse 
calva? ¿Engordar? Sabía que esto 
podía pasar, por suerte, su actitud 
positiva y carácter desparpajado, le 

sirvió para enfrentarlo.
“Compré pañoletas de varios colores y 
las alternaba según mi vestuario”, 
cuenta entre risas. Luego de 16 qui-
mios, una cada tres semanas, de ma-
lestares, náuseas, y días en los que 
aprendió que el cáncer era una monta-
ña rusa, llegó el momento de hacer 
radioterapia para destruir las células 
cancerígenas que aún pudiera tener su 
cuerpo.
Ivania siente que su mayor bendición 
fue contar con los suyos: sus padres, 
hermana, su esposo y su suegra, quien 
casualmente dos años antes que ella 
había padecido la misma enfermedad. 
“Sentí que cuando le pasó, yo no la 
había apoyado del todo. Realmente 
nunca supe qué decirle, así que 
cuando pasé por lo mismo, no dudé en  
pedirle perdón por mi actitud. Ahora 
ella era la única que realmente podía 
entender lo que estaba viviendo”.
El cáncer cambió la vida de Ivania, 
quien después de atravesar un largo 
camino, decidió transformar su alimen-
tación. Incluyó pescado y pollo en su 
dieta -antes  era vegetariana-, aumentó 
la ingesta de frutos rojos y disminuyó 
considerablemente el consumo de 
azúcar. Comenzó a ver la vida con otros 
ojos: “Quería vivir, viajar, comer, disfru-
tar mis días. Sabía que tenía el presen-
te y quería aprovecharlo al máximo”.
Según cuenta, después del cáncer 
comenzó su verdadera lucha por la 
felicidad. La enfermedad le permitió 
darse cuenta de que no era feliz en su 
matrimonio y luego de pensarlo mucho 
tomó una decisión más en su vida: se 
separó. “Mi esposo fue maravilloso, 
pero entendí que cada uno tenía anhe-

los y metas muy diferentes”. 
El paso a seguir fue centrarse en su 
vida y en lo que le hacía feliz. Ya con el 
cáncer más que superado, se dedicó a 
escribir un blog para ayudar con su 
testimonio a mujeres que como ella 
han tenido que atravesar por esta 
enfermedad. Al tiempo, abrió @borron-
gonga, una cuenta de Instagram en la 
que da tips, habla sobre las lecciones 
que le dejó esta etapa y motiva a otras 
mujeres a seguir adelante por encima 
de cualquier obstáculo.
Ivania reconoce que no fue fácil todo lo 
vivido, que el dolor muchas veces se 
apoderó de ella, pero que sus ganas de 
vivir y el positivismo con el que se man-
tuvo, fueron la base de su recupera-
ción. “Yo jamás dejé de sonreír ni de 
ser esa mujer alegre que he sido. 
Entendí que esto era un proceso que 
debía vivir y en vez de alejarme de la 
gente, me apegué a ella para sobrelle-
var este momento”. 
La historia de Ivania tuvo un final como 
el de los cuentos de hadas. Regresó a 
Colombia hace tres años. Pero no lo 
hizo sola, en sus brazos traía a Salim, 
su pequeño hijo, quien actualmente 
tiene  cuatro años, producto de un 
amor posterior a su separación. 
“Cuando lo veo siento que él es el 
mejor cierre que pudo tener mi historia 
y que la vida, a pesar de ser complica-
da, siempre nos da la revancha”.

Cuando Lorena Meritano llegó a la clíni-
ca para tomar su primera quimiotera-
pia, el corazón se le queria salir del 
pecho. La angustia de no saber qué le 
iba a pasar, qué iba a sentir, si perdería 
todo el pelo, si resistiría el tratamiento 
completo, se apoderó de ella. No era 
simplemente miedo, era pánico. 
Con ayuda de su madre, pidió al enfer-
mero parar el procedimiento por unos 
minutos. 
Se encerró en el baño. En ese lugar, 
secándose las lágrimas y mirándose al 
espejo, se empezó a hablar. 
La mujer del espejo, la actriz exitosa, la 
argentina de carácter fuerte y decidido, 
estaba a punto de emprender un 
camino doloroso para el que nada ni 
nadie la había preparado. Ni la mastec-
tomía que previamente le habían reali-
zado, ni tampoco el hecho de haber 
vivido el cáncer a través de la experien-
cia de sus padres, le anticipó lo que 
estaba por atravesar.  
Sin embargo, como si pudiera ver más 
allá del miedo y encontrando en ella esa 
fuerza que hasta el día de hoy inspira a 
miles de mujeres con cáncer de mama, 
sentenció mirándose a los ojos: “Vos 
podés”.   

Ese día, nació una guerrera rosa 
Para Lorena, ser una guerrera rosa no 
significa pelear contra el cáncer. Ese es 
precisamente uno de los mayores 
aprendizajes que ha tenido durante 
estos casi cuatro años de experiencia 
con la enfermedad. “¿Quién soy yo para 
ganarle al cáncer?”, pregunta, “¡seme-
jante monstruo!”. 
La verdadera lucha fue con ella misma, 
enfrentarse a sus peores miedos. Des-
cubrir quiénes eran incondicionales en 
su vida y quiénes no. Entender quién es 
ella sin el título de “actriz exitosa”, sin 
el cuerpo perfecto, sin la falsa certeza 
del futuro, sola con sus cicatrices, con 
sus dolores del alma. Sola con su esen-
cia. 
Esa sabiduría llegó solo en el momento 
en que aceptó el cáncer en su vida. 
Cuando en cambio de luchar, lo dejó 
entrar, lo abrazó y le hizo la pregunta 
que se le hace a un maestro: “¿Qué me 
viniste a enseñar?”.  
Para andar de la mano con el cáncer y 
superar 16 quimioterapias no existe un 
mapa preciso. Las verdaderas guerre-
ras rosa nacen en las silentes victorias 
del día a día, en los abismos de la exis-
tencia y en la paciencia del amor.  Ese 
es el incierto camino que transitan.  

Lorena Meritano es una mujer que decidió entregarse con valentía a lo que la 
vida le tenía preparado. Y al entregarse forjó una versión de sí misma más pura 
y auténtica, como si el cáncer, además de maestro, fuera una fórmula 
alquímica que solo descubre el que está dispuesto, en cuerpo y alma, a vivir. 
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El día en que nació
una guerrera rosa
Por: Francesca Fichera

Cuando Lorena Meritano llegó a la clíni-
ca para tomar su primera quimiotera-
pia, el corazón se le queria salir del 
pecho. La angustia de no saber qué le 
iba a pasar, qué iba a sentir, si perdería 
todo el pelo, si resistiría el tratamiento 
completo, se apoderó de ella. No era 
simplemente miedo, era pánico. 
Con ayuda de su madre, pidió al enfer-
mero parar el procedimiento por unos 
minutos. 
Se encerró en el baño. En ese lugar, 
secándose las lágrimas y mirándose al 
espejo, se empezó a hablar. 
La mujer del espejo, la actriz exitosa, la 
argentina de carácter fuerte y decidido, 
estaba a punto de emprender un 
camino doloroso para el que nada ni 
nadie la había preparado. Ni la mastec-
tomía que previamente le habían reali-
zado, ni tampoco el hecho de haber 
vivido el cáncer a través de la experien-
cia de sus padres, le anticipó lo que 
estaba por atravesar.  
Sin embargo, como si pudiera ver más 
allá del miedo y encontrando en ella esa 
fuerza que hasta el día de hoy inspira a 
miles de mujeres con cáncer de mama, 
sentenció mirándose a los ojos: “Vos 
podés”.   

Ese día, nació una guerrera rosa 
Para Lorena, ser una guerrera rosa no 
significa pelear contra el cáncer. Ese es 
precisamente uno de los mayores 
aprendizajes que ha tenido durante 
estos casi cuatro años de experiencia 
con la enfermedad. “¿Quién soy yo para 
ganarle al cáncer?”, pregunta, “¡seme-
jante monstruo!”. 
La verdadera lucha fue con ella misma, 
enfrentarse a sus peores miedos. Des-
cubrir quiénes eran incondicionales en 
su vida y quiénes no. Entender quién es 
ella sin el título de “actriz exitosa”, sin 
el cuerpo perfecto, sin la falsa certeza 
del futuro, sola con sus cicatrices, con 
sus dolores del alma. Sola con su esen-
cia. 
Esa sabiduría llegó solo en el momento 
en que aceptó el cáncer en su vida. 
Cuando en cambio de luchar, lo dejó 
entrar, lo abrazó y le hizo la pregunta 
que se le hace a un maestro: “¿Qué me 
viniste a enseñar?”.  
Para andar de la mano con el cáncer y 
superar 16 quimioterapias no existe un 
mapa preciso. Las verdaderas guerre-
ras rosa nacen en las silentes victorias 
del día a día, en los abismos de la exis-
tencia y en la paciencia del amor.  Ese 
es el incierto camino que transitan.  

Lorena Meritano es una mujer que decidió entregarse con valentía a lo que la 
vida le tenía preparado. Y al entregarse forjó una versión de sí misma más pura 
y auténtica, como si el cáncer, además de maestro, fuera una fórmula 
alquímica que solo descubre el que está dispuesto, en cuerpo y alma, a vivir. 
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allá del miedo y encontrando en ella esa 
fuerza que hasta el día de hoy inspira a 
miles de mujeres con cáncer de mama, 
sentenció mirándose a los ojos: “Vos 
podés”.   

Ese día, nació una guerrera rosa 
Para Lorena, ser una guerrera rosa no 
significa pelear contra el cáncer. Ese es 
precisamente uno de los mayores 
aprendizajes que ha tenido durante 
estos casi cuatro años de experiencia 
con la enfermedad. “¿Quién soy yo para 
ganarle al cáncer?”, pregunta, “¡seme-
jante monstruo!”. 
La verdadera lucha fue con ella misma, 
enfrentarse a sus peores miedos. Des-
cubrir quiénes eran incondicionales en 
su vida y quiénes no. Entender quién es 
ella sin el título de “actriz exitosa”, sin 
el cuerpo perfecto, sin la falsa certeza 
del futuro, sola con sus cicatrices, con 
sus dolores del alma. Sola con su esen-
cia. 
Esa sabiduría llegó solo en el momento 
en que aceptó el cáncer en su vida. 
Cuando en cambio de luchar, lo dejó 
entrar, lo abrazó y le hizo la pregunta 
que se le hace a un maestro: “¿Qué me 
viniste a enseñar?”.  
Para andar de la mano con el cáncer y 
superar 16 quimioterapias no existe un 
mapa preciso. Las verdaderas guerre-
ras rosa nacen en las silentes victorias 
del día a día, en los abismos de la exis-
tencia y en la paciencia del amor.  Ese 
es el incierto camino que transitan.  

Lorena Meritano es una mujer que decidió entregarse con valentía a lo que la 
vida le tenía preparado. Y al entregarse forjó una versión de sí misma más pura 
y auténtica, como si el cáncer, además de maestro, fuera una fórmula 
alquímica que solo descubre el que está dispuesto, en cuerpo y alma, a vivir. 

Valencia
Mery
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ca para tomar su primera quimiotera-
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iba a pasar, qué iba a sentir, si perdería 
todo el pelo, si resistiría el tratamiento 
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Mujeres ejecutivas: 
¡a cuidarse, 
la salud es primero!
Por: Diana Romero

Mery Valencia es economista de profe-
sión, pero toda su carrera profesional 
ha estado enfocada en temas comercia-
les. Es una mujer que pasa más tiempo 
en un avión, que en una oficina. Mery es 
ese tipo de personas que adora trabajar 
y estar activa. “Cuando el trabajo deje 
de ser disfrute, revísalo”, dice.
En medio de esas jornadas agitadas, 
poco tiempo quedaba para las citas mé-
dicas. Pero la vida a veces se encarga 
de sacudirte y decirte que debes hacer 
un alto en el camino. Así le sucedió a 
Mery hace más de 14 años.
Era diciembre, lo recuerda. Había deci-
dido ir al médico, aun cuando nada le 
aquejaba. Fue como un llamado de la 
conciencia. Al momento de visitar a su 
doctora, pidió exámenes de todo, pues 
sabía que un tiempo atrás había sido 
operada de un ovario, y jamás volvió a 
los chequeos.
Los resultados de esos exámenes 
fueron devastadores: “Mery, tienes 
cáncer de endometrio”. ¿Qué? ¿Cán-
cer? ¿De qué? Todas esas fueron las 
preguntas que se hizo en ese momento. 
Y aunque ella desconocía todo del 
tema, tiempo después descubrió que es 
uno de los cánceres más comunes que 
existen, pero de los que menos se 
habla.

La doctora le agendó la cirugía para el 
mes de enero, y a partir de este momen-
to, debía tomar un año sabático en su 
vida profesional. Pero ella no estaba 
preparada: justo en esa época de su 
vida, había decidido crear empresa y ya 
no podía dar vuelta atrás, pensó.
Y así fue. Tras su cirugía para extraer el 
tumor maligno, se sometió a 9 meses 
de radioterapia. Durante ese tiempo, su 
vida transcurría entre la clínica y su 
oficina. Aunque ella no tuviera muchos 
ánimos, no podía dejar caer su proyecto 
de ser independiente.
“Mi familia me apoyó mucho, en espe-
cial mi mamá. Mis hijos vivían fuera del 
país y no permití que se devolvieran 
para cuidarme”, cuenta Mery. Para ella, 
que siempre había sido una mujer 
fuerte, no había lugar para detener la 
vida, ni la suya ni la de nadie.
Hubo días difíciles en los que no quería 
levantarse de la cama. Pero justo en 
esos momentos, su familia se mostraba 
fuerte para darle ánimos. “Incluso a 
veces podían llegar a ser ácidos conmi-
go, pero así debía ser, no podían dejar-
me caer”, relata.
“Nunca cuestioné a Dios del por qué a 
mí”
Las radioterapias trajeron consigo lo 
que ya todos conocen: mareos, vómitos, 

falta de energía, y por supuesto, caída 
de cabello. Eran días difíciles, pero gra-
cias a su fe en Dios, no permitió que 
esto afectara su salud emocional. Por el 
contrario, recuerda con asombro que 
tuvo muchos sueños fantásticos y a 
partir de ese momento, su visión de la 
vida y de las personas cambió.

Ya no pensaba en el futuro, ahora 
quería vivir el presente. Aprendió a valo-
rar los momentos y a las personas con 
más fuerza. También empezó a decir “te 
amo” con más frecuencia. Cada día que 
avanzaba en su recuperación se convir-
tió en una nueva oportunidad de vivir 
intensamente.
Incluso, hace poco, se volvió a casar. 
Los fines de semana los dedica a su 

esposo y a la jardinería. Por supuesto, 
no deja de trabajar ni ha pensado por 
ahora en vivir en otro lugar que no sea 
la acelerada Bogotá.
Para Mery las lecciones de una vida 
agitada han quedado aprendidas. Ahora 
visita a su médico con frecuencia y su 
salud es primero. Quiere más tiempo de 
vida para disfrutar a sus nietos. Bien 
dicen por ahí que se llega a querer más 
a los nietos que a los hijos. 
Su mensaje a las mujeres que aman 
trabajar y descuidan su salud es corto, 
pero contundente: “ámense y cuíden-
se”, dice. Si bien el trabajo puede ser 
fuente de felicidad, no puede llegar el 
punto en que nada más importe, ni 
siquiera tu vida misma.  
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